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DALE  THOMAS  MORTENSEN
(1939 - 2014)

Nació en Enterprise, Oregon, Estados Unidos, su papá migró desde Dinamarca. “Luego de la Segunda Guerra Mundial mi familia se mudó a Hood River Valley, ubicado 60 millas al este de Portland, cuya biblioteca –gracias a Andrew Carnegie-, en la era previa a Internet proveía una ventana al mundo de las ideas, a quienes vivíamos en pequeñas ciudades de Estados Unidos” (Mortensen, 2010).

“Al terminar la escuela secundaria me preguntaba cómo se podrían combinar mi interés en la resolución analítica de problemas, con mis preocupaciones por las cuestiones sociales. Entonces cayó en mis manos un ejemplar de Teoría de los juegos y comportamiento económico, de John von Neumann y Oskar Morgenstern” (Mortensen, 2010).

Estudió en las universidades Willamette y Carnegie Mellon. “Carnegie era un lugar fantástico cuando yo estuve. Herbert Alexander Simon nos enseñaba a pensar los problemas sociales y cómo representar los razonamientos en términos de modelos matemáticos” (Mortensen, 2010).

Enseñó en las universidades Northwestern y Aarhus (en esta última, un edificio lleva su nombre. ¿En honor a su padre?). “En Northwestern tuve como mentores a `3 Robertos´: Clower, Eisner y Strotz. Allí fue donde reorienté mis intereses académicos” (Mortensen, 2010). “En 2011 Northwestern organizó un simposio en su honor, que duró 2 días y al que concurrieron más de 160 colegas” (Tremmel, 2014).

Presidió la Sociedad para dinámica económica. Fue miembro distinguido de la Sociedad Econométrica y de la Asociación Americana de Economía.


En 2005 compartió el premio IZA con Christopher Antoniou Pissarides; en 2007 el premio Jacob Mincer con Finis Welch; y en 2010 el premio Nobel con Peter Arthur Diamond y Pissarides. 


“¿Cómo es que enseño en la misma universidad desde hace 45 años, y estoy casado con la misma mujer desde hace 47? ¡Porque en ambos casos se dieron excelentes encuentros!” (Mortensen, 2010). “`Estudio por qué se mueven las personas, aunque yo no me muevo´, solía decir” (Tremmel, 2014).

¿Por qué los economistas nos acordamos de Mortensen? Según el Comité Nobel, junto a Diamond y Pissarides mereció el galardón “por sus análisis referidos a mercados donde existen fricciones en el proceso de búsqueda”. Estudió las implicancias de situaciones como las siguientes: en un mismo momento, en una misma localidad hay taxis libres y pasajeros que buscan cómo movilizarse; así como simultáneamente hay vacantes y gente que busca trabajo y no encuentra. Diamond desarrolló la “teoría de la búsqueda y de los encuentros”, Mortensen y Pissarides la aplicaron al mercado laboral. Los 3 desarrollaron las implicancias macroeconómicas del análisis, a través de lo que la profesión conoce como el modelo “Diamond-Mortensen-Pissarides –DMP-” de desempleo.


“El modelo DMP explica por qué, en épocas de bonanza, a algunos desocupados les cuesta encontrar trabajo, y en épocas de recesión a algunos empleadores les cuesta llenar algunas vacantes. La respuesta está en el hecho de que ni las personas ni los puestos de trabajo son productos que se pueden fabricar en serie” (Stout, 2014). 


“La historia del modelo DMP es difícil de describir porque no resulta fácil identificar a quién se le ocurrió primero la idea. Parecería que el mérito es compartido... El modelo DMP ha sido extremadamente exitoso e influyente” (Albrecht, 2011). “Con Diamond y Pissarides nos alimentamos mutuamente, a comienzos de la década de 1980, aunque no escribimos trabajos en forma conjunta” (Mortensen, 2011). “El modelo DMP explica el desempleo dentro de una teoría de equilibrio... Los primeros modelos de búsqueda analizaron la duración del desempleo prestándole atención a la cantidad de ofertas desechadas antes de aceptar una de ellas. El modelo DMP da vuelta el foco. Ahora la cuestión es cuánto demora un trabajador en recibir una oferta, demora que depende del número de vacantes” (Albrecht, 2011). “Un concepto importante dentro del modelo DMP es la denominada función de encuentro (matching function)” (NN, 2010), “que relaciona el flujo de reuniones entre empleados y empleadores, con el número de desocupados, el de vacantes y la intensidad de las búsquedas” (Mortensen, 2011).
“Antes de 1970 todas las complicaciones friccionales, referidas al mercado de trabajo, eran ignoradas” (Mortensen, 2011). “En aquel entonces el keynesianismo dominaba la visión que la profesión tenía del desempleo. Cuando sobre esta cuestión presenté un trabajo en una reunión de la Asociación Americana de Economía, en señal de protesta algunos de los presentes se levantaron y se fueron” (Mortensen, 2010).


“La teoría del desempleo de la mano de obra pasó de analizar el problema de una persona que busca un puesto bien remunerado, a la formación de adecuados encuentros entre empleadores y asalariados” (Mortensen, 2010). “La optimización individual en las teorías de las búsquedas equivale al momento óptimo en que se detiene una búsqueda, en la teoría estadística” (Albrecht, 2011). “La teoría de las búsquedas no sólo se aplica al mercado laboral, sino también al monetario, de vivienda, finanzas públicas y seguro social” (NN, 2010). “La teoría de las búsquedas pasó de la teoría de la decisión, dentro de la microeconomía, a convertirse en el principal paradigma para analizar el mercado laboral, dentro de la macroeconomía” (NN, 2010). “Tanto a los trabajadores como a los empleadores les resulta conveniente invertir algún tiempo y esfuerzo en lograr un `buen´ encuentro entre el puesto de trabajo y el trabajador” (Mortensen, 2011). 

.  .  .


No puedo dejar de señalar la ironía de que en 2010 el Comité Nobel premió trabajos que explican problemas económicos como consecuencia de la fricción, cuando en el mundo el origen de los actuales problemas más importantes no tiene nada que ver con la fricción. A menos que juguemos con las palabras, y pretendamos que es una fricción el hecho de que como en el mundo los líderes no tienen miedo, corremos el riesgo de reproducir lo que pasó en la década de 1930 en materia devaluatoria y comercial. Ni qué decir de Argentina, cuyos problemas económicos no son para nada friccionales. ¿Alguien puede creer que la actual tasa de desocupación de Estados Unidos, equivalente a 9,6% de la fuerza laboral, se debe a fricciones en su mercado de trabajo? Si Franco Modigliani se levantara de la tumba comenzaría a las trompadas contra cualquiera que lo sostuviera.


Permítame exagerar: lo que acaba de ocurrir es muy parecido a si el Comité Nobel le hubiera otorgado el premio a Lionel Robbins, por su Naturaleza y significación de la ciencia económica, donde consagró el principio de que la economía tiene que ver con recursos escasos y de uso alternativo, pero lo hubiera hecho en el año en que éste publicó el libro. Porque ocurre que 1932 fue el pico máximo de la Gran Crisis de la década de 1930, es decir, un momento donde lo único que no eran escasos eran los recursos.


Las investigaciones de Diamond, Mortensen y Pissarides están en línea con el enfoque de Robert Emerson Lucas, donde el sistema económico funciona “normalmente” y hay que ocuparse de las fricciones, y también de los determinantes del crecimiento a largo plazo. No parece accidental que el trabajo pionero de Diamond fuera publicado en 1971, porque significó una reacción a la sabiduría de entonces, según la cual todo problema de desempleo era automáticamente calificado como “keynesiano”; reacción entendible a la luz de lo que se estaba viviendo en ese momento. El enfoque que acaba de ser galardonado quizás fue relevante en Estados Unidos durante la década de 1990, ojala vuelva a serlo en algún momento del futuro, pero tiene muy poco que ver con 2010.
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TRABAJOS DE MORTENSEN. 
INDIVIDUALES
LIBROS 

Dispersión salarial. Por qué a personas similares se les paga diferente, publicado en 2003; y Búsqueda, encuentro, dispersión salarial y desocupación, con Pissarides, publicado en 2011.
MONOGRAFIAS

“Job search, the duration of unemployment and the Phillips curve”, American economic review, 60, 5, diciembre de 1970; “A theory of wage and employment dynamics”, en Phelps, E. S.; Archibald, G. C. y Alchian, A. A. (eds.): Microeconomic foundations of employment and inflation theory, W. W. Norton, 1970); “Unemployment insurance and job search decisions”, Industrial and labor relations review, 30, 1977; “Specific capital and labor turnover”, Bell journal of economics, 9, 2, 1978; “The matching process as a non-cooperative/bargaining game”, en Mc. Call, J. J. (ed.): The economics of infortation and uncertainty, National boureau of econoimcs, 1982; “Property rights and efficiency in mating, racing and related games”, American economic review, 72, 5, diciembre, 1982; “Matching: finding a partner for life or otherwise”, American journal of sociology, 94, suplemento, 1988; “The cyclical behavior of job and worker flows”, Journal of economic dynamics and control, 18, 1994; “Reducing supply side disincentives to job creation”, en Reducing unemployment: current issues and policy options, Federal reserve bank of Kansas City, 1994; “Equilibrium unemployment with wage posting: Burdett-Mortensen meets Pissarides”, en Bunzel, H.; Christensen, B. J.; Jensen, P.; Kiefer, N. M. y Mortensen, D. T.: Panel data and structural labor market models, Elsevier, 2000; “Autobiography”, Nobel foundation, 2010; y “Markets with search frictions and the DMP model”, American economic review, 101, 4, junio, 2011.
EN COLABORACION CON PISSARIDES

“Job creation and job destruction in the theory of unemployment”, The review of economic studies, 61, 3, Julio, 1994; y “Unemployment responses to `skill-biased’ technology shocks: the role of labour market policy”, Economic journal, 109.
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